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Este informe examina el tema del futuro del trabajo y la tecnología a través de dos 
cuestiones. Una es cómo la digitalización puede mejorar la vida laboral de los trabajadores 
de bajos ingresos [low-income workers]1 abordando sus necesidades específicas en su área 
de trabajo y en sus barrios. Los trabajadores de bajos ingresos pueden beneficiarse del 
desarrollo de aplicaciones [Apps] y herramientas digitalizadas que satisfagan sus necesidades. 
El trabajador de alto nivel ya es un usuario completo y efectivo de estas tecnologías y en 
los Estados Unidos, la mayoría de las aplicaciones se han orientado a las clases medias 
y a los trabajadores y hogares de alto nivel. Muy poco se ha desarrollado para satisfacer 
las necesidades de los trabajadores de bajo salario, sus familias y sus barrios. Esta es una 
mala y triste situación dadas las necesidades de estos trabajadores y sus familias. Los datos 
indican que la mayoría de estos trabajadores y sus familias tienen acceso a aplicaciones 
digitales, y están dispuestos a gastar algo de dinero en su adquisición. También sabemos 
que el acceso a las aplicaciones digitales es abrumadoramente a través de sus teléfonos, 
especialmente teléfonos Android (y no a través de correo electrónico o iPhones), lo cual es 
otra restricción que deja a muchos de estos potenciales usuarios de aplicaciones digitales en 
desventaja. Necesitamos más innovaciones que satisfagan las necesidades y restricciones 
de los trabajadores de bajo salario2. 

En contra de este conjunto de condiciones, me enfoco en cómo las innovaciones digitales 
pueden abordar las necesidades de los trabajadores de bajo salario, sus familias y sus barrios. 
Discutiré aplicaciones desarrolladas recientemente orientadas a personas y barrios de bajo 
salario. Pero también examinaré las aplicaciones existentes o planificadas dirigidas, ya sea 
a sabiendas o de facto, a profesionales, corporaciones o científicos que podrían adaptarse 
para el uso de trabajadores de bajo salario, familias y barrios.

Un segundo problema importante que abordo en este informe se refiere a una complicación 
emergente que afecta cada vez más a todos los trabajadores. Se deriva del uso de sistemas 
semiautomatizados, que han visto innovaciones particularmente críticas en el mundo del 
trabajo. Dichos sistemas pueden generar ambigüedad sobre la responsabilidad cuando 
algo va mal, en la medida en que el trabajador todavía juega un papel en su desarrollo. 
En el caso de los trabajadores de fábricas y de servicios de entregas, el aumento en el 
uso de herramientas y máquinas robóticas puede ser devastador si algo sale mal, ya que 

1	 En los Estados Unidos, se considera bajo ingreso aquel que está por debajo de los aproximadamente 30 mil 
dólares anuales. Véase: Vincent A. Fusaro and H. Luke Shaefer, How should we define low-wage work? An analysis 
using the Current Population Survey, Monthly Labor Review, U.S. Bureau of Labor Statistics, October 2016, https://
doi.org/10.21916/mlr.2016.44 (NOTA DEL TRADUCTOR).
2	 Las principales razones por las que esto es importante, son analizadas en el libro de la autora del 2014 
Expulsions: Brutality and Complexity in the Global Economy, Cambridge, Massachusetts, Harvard University Press/
Belknap Book.  Una explicación de las asimetrías contendias en el desarrollo de herramientas digitales enfatizadas en 
este ensayo, pueden encontrarse en el texto de la autora del 2012 Interactions of the Technical and the Social: Digital 
Formations of the Powerful and the Powerless. Information, Communication y Society.
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probablemente no tengan acceso a la abogacía especializada si el empleador no paga por 
ella y si de todos modos, en la mayoría de los casos, es la parte acusada.  Los trabajadores 
de alto nivel también se enfrentan a ésto, dado el fuerte aumento en el uso de transacciones 
automatizadas de operaciones importantes o de alto valor que generan una ambigüedad 
similar con respecto a la responsabilidad por un error. Pero es probable que tengan 
acceso a esa abogacía especializada. Una fuente útil para el debate en profundidad de esta 
ambigüedad sobre la responsabilidad (la máquina o herramienta versus el trabajador que 
la usa) se puede encontrar en una serie de demandas: proporcionan información detallada 
sobre cómo los trabajadores pueden estar fácilmente en el lado perdedor de tales demandas. 
Pero también hacen visibles las ambigüedades del proceso de trabajo y las leyes disponibles 
para establecer quién es culpable cuando algo sale mal. Discutiré brevemente algunos de 
estos juicios y cuestiones relacionadas.

TRANSFORMANDO EL BARRIO EN UN SISTEMA DE RESPALDO SOCIAL

Mi argumento y mi propuesta con respecto al mercado laboral de baja salario es que lo 
que más capacitaría a los trabajadores de bajo salario, es la extensión de la digitalización al 
espacio más amplio dentro del cual operan estos trabajadores: no sólo el lugar de trabajo es 
muy limitado, sino también, y esto es muy importante, su barrio. Si bien esto puede parecer 
un poco extremo, ya es un hecho entre los trabajadores de alto nivel: la digitalización se 
ha convertido en una forma de reestructurar no sólo el espacio de trabajo, sino también el 
espacio de vida de estos trabajadores. Hoy es inconcebible que el trabajador de alto nivel 
pueda dejar todo atrás al cerrar la puerta de su oficina (en los pocos días de la semana en que 
él o ella puede realmente trabajar en la oficina). Podríamos decir que la correlación para el 
trabajador de bajo salario es que es una ficción que él o ella simplemente pueda dejar todo 
atrás cuando cierra la puerta de su casa y se va a trabajar.

La digitalización puede ayudar a transformar el barrio en un sistema de respaldo 
social. El hogar y el barrio han sido durante mucho tiempo espacios de apoyo para la 
clase trabajadora. En la actualidad, el espacio de trabajo y el barrio tienen un desempeño 
deficiente en lo que respecta al apoyo, principalmente debido a los cambios en la condición 
de los trabajadores de bajo salario. La digitalización puede ayudar a reconstruir algo de 
la fuerza de estos espacios. Por ejemplo, en caso de problemas (un hijo enfermo de un 
padre que está en el trabajo, violencia policial, etc.) una aplicación digital en todos los 
teléfonos de los residentes del barrio puede producir un llamado al despliegue rápido de 
vecinos, abuelas, comerciantes y otros habitantes fijos. Esto también puede convertirse en 
un primer paso en una trayectoria hacia una mayor integración del barrio y un uso ampliado 
de diversas capacidades digitales.
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Mi análisis está organizado por dos supuestos clave: 
Uno es que la falta de aplicaciones digitales que satisfagan las necesidades de los 

trabajadores con bajo salario, sus familias y sus barrios es una desventaja adicional para 
ellos. Por ejemplo, reduce su capacidad para conectar rápidamente los tres dominios de 
sus vidas (trabajo, familia, barrio) cuando sea necesario. Los trabajadores con salario bajo 
tienen sus teléfonos, pero una llamada telefónica es mucho más visible en el lugar de trabajo 
(y es probable que el jefe lo considere invasivo) que hacer clic en una aplicación en sus 
teléfonos: esto haría el trabajo de poner en comunicación el barrio si éste fuera parte de una 
red. En contraste, sabemos que los trabajadores de alto nivel (especialmente si tienen hijos 
pequeños) tienen enlaces de video para mantenerse conectados con sus hogares y niñeras.

El segundo supuesto es que el sentido de autoestima de los trabajadores puede mejorarse 
mediante el reconocimiento de un contexto social más amplio, especialmente el barrio, y 
que esto a su vez tiene efectos positivos con respecto a las iniciativas colectivas en el lugar 
de trabajo y en el barrio. Una característica importante es la posibilidad de movilizar a los 
barrios como espacios activos que funcionan más allá del lugar de trabajo: un espacio de 
apoyo en caso de una crisis de salud con un niño, para organizar una huelga sindical o para 
actividades autónomas (como en la agricultura urbana, trabajo manual, etc.). El barrio así 
activado puede mejorar el sentido de los trabajadores sobre el valor de su contribución 
al barrio y a la sociedad en general. Los trabajadores de alto nivel suelen ser elogiados 
por sus contribuciones a la sociedad, pero los trabajadores de bajo salario carecen de tal 
reconocimiento, por lo que su comunidad debería generarlo.

LA SUBUTILIZACIÓN DE HERRAMIENTAS Y APLICACIONES 
DIGITALES EN BARRIOS DE BAJO SALARIO

Comienzo centrándome en la subutilización de la digitalización en el espacio cotidiano 
más amplio de los trabajadores de bajo salario: un tema que debemos abordar, pero que 
hasta ahora ha recibido poca atención. En contraste, la digitalización en el lugar de trabajo 
ha sido objeto de mucha investigación y atención durante más de una década3. 

Veo esto como un agudo contraste con el intenso uso de la digitalización en el trabajo 
y el espacio vital de los trabajadores de alto nivel. Para recordarnos números familiares, 
permítanme citar este artículo de 2013. Es probable que a la fecha estos números hayan 
aumentado aún más para los trabajadores de alto nivel, pero mucho menos para los 
trabajadores de bajo salario:

3	 Esto no es un tema novedoso desde que proviene del dominio del trabajo, véase: Freeman, 2002; Sassen et al., 
1998; Ellison, 2004; Fountain, 2005. Para trabajo previos sobre el aspecto social, véase, por ejemplo: Haythornthwaite 
y Weldman, 2002.
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En total, 30 millones de estadounidenses trabajan desde su hogar al menos una vez por semana, lo que 
aumentará un 63% en los próximos cinco años. Aproximadamente 3 millones de estadounidenses nunca 
van a una oficina y el 54% son más felices trabajando desde casa que en una oficina. Además, el 70% 
de los empleados trabajan en ubicaciones alternativas (no sólo en el hogar) de forma regular . (Rapoza, 
2013) 4

El aspecto clave que me preocupa aquí es que esta subutilización digital construye una 
diferenciación radical entre el espacio de trabajo y el espacio vital (es decir, el barrio) para 
los trabajadores de bajo salario5. Esto es incapacitante y se suma a las dificultades tanto en 
su vida diaria en el trabajo como fuera del él. (Freeman, 2002, p. 25)6. 

La pregunta entonces es qué podemos hacer con las tecnologías actuales, pero no lo 
hacemos por diversas razones: falta de recursos, falta de motivación, falta de interés en 
los hogares, individuos y localidades de bajo salario, etc. Importante para este informe, 
y con frecuencia pasado por alto, es que los tipos de aplicaciones digitales que se están 
desarrollando en su mayoría no toman en cuenta las necesidades y los recursos limitados 
de ese grupo.

Esta es una situación especialmente inaceptable porque los datos de diversas fuentes 
muestran que las personas de bajo salario en los EE. UU. Son usuarios de dispositivos 
digitalizados, especialmente a través de teléfonos móviles, y en particular los modelos de 
Android. En una de sus últimas descripciones, el Pew Center descubrió que el 45% de 
los hogares que viven con menos de 30 mil dólares por año y el 39% de los que viven 
con entre 30 mil y 50 mil, usan teléfonos móviles como su principal forma de acceder a 
Internet. El correo electrónico en casa es raro7.  En una investigación más amplia sobre el 
uso de la tecnología digital por mujeres de todo el mundo que preparé para el Programa 
de Desarrollo de las Naciones Unidas, encontré un uso extensivo de teléfonos móviles por 
parte de mujeres de salario modestos y pobres en áreas pobres de África: el teléfono móvil 
es lo que permite a las mujeres administrar sus negocios, que eran en su mayoría diversos 
tipos de comercio en pequeña escala.

Cada vez es más claro que los hogares y los trabajadores de bajo salario necesitan 

4	 Se trata de una nota firmada por Kenneth Rapoza titulada One In Five Americans Work From Home, 
Numbers Seen Rising Over 60% publicada la revista Forbes. Se puede consultar en: http://www.forbes.com/sites/
kenrapoza/2013/02/18/one-in-five-americans-work-from-home-numbers-seen-rising-over-60/
5	 El barrio (vecindario) se utiliza aquí como un término algo genérico para capturar un área local bastante 
grande con un transporte razonable y una posición socioeconómica generalmente modesta de los hogares.
6	 Así, Richard Freeman descubre que cuando Internet despegó, ayudó a los trabajadores que buscaban movilizar 
apoyos: esta unión puede sobrevivir a pesar de que la probabilidad de obtener un convenio colectivo de IBM en los EE. 
UU es mínima, porque la Web ofrece una forma de bajo costo de conectarse con los trabajadores de IBM y el público 
en general  (Freeman, 2002: 25).
7	 Estos datos se pueden consultar en: http://www.pewinternet.org/ (Nota del traductor).
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productos más amigables para dispositivos móviles. El uso de soluciones Web es en este 
momento limitado, en contraste con el caso de los trabajadores de alto nivel, tanto en el 
lugar de trabajo como en el hogar. La evidencia disponible muestra que las de música, y 
otras aplicaciones de entretenimiento, son las más utilizadas por personas de bajos ingresos 
o miembros de hogares de bajos ingresos: estos son mercados de masa estandarizados a los 
que todos los consumidores son bienvenidos, incluidos los compradores de bajos ingresos. 
Pero la mayoría de las aplicaciones disponibles y la mayoría de las nuevas aplicaciones 
que entran en línea están orientadas a las clases medias, no a las personas, los hogares o los 
barrios de bajos ingresos. Por ejemplo, hay una larga lista de aplicaciones para contactar o 
encontrar spas, restaurantes sofisticados y una larga lista de otros lujos. Pero hay pocas o 
ninguna aplicación que brinde información sobre una tienda de alimentos saludables en un 
área de ingresos modestos a pobres en una ciudad. En resumen, lo que falta son aplicaciones 
que aborden las necesidades de las personas y los hogares de bajos ingresos.

 
APLICACIONES PARA TRABAJADORES Y BARRIOS DE BAJOS 
INGRESOS

Varios esfuerzos están empezando a abordar algunas de estas necesidades. He aquí algunos 
ejemplos de aplicaciones, en su mayoría recientes, orientadas a hogares y vecindarios de 
ingresos modestos a bajos. Kinvolved es una aplicación para maestros y líderes de programas 
para después de la escuela que les facilita conectarse con los padres en caso de retraso o 
ausentismo del estudiante. En muchas de nuestras escuelas en vecindarios pobres, la falta 
o la dificultad de comunicación entre la escuela y el hogar del estudiante ha permitido que 
la conducta autodestructiva empeore, lo que daña las posibilidades de un estudiante para 
conseguir un empleo o la aceptación de la universidad. Esta aplicación es simple y directa: 
cuando un maestro, un entrenador o cualquier persona que forme parte de la red de adultos 
del alumno en la escuela, atiende o ve algo preocupante, los familiares son notificados 
inmediatamente a través mensajes de texto o actualizaciones por correo electrónico, lo que 
ellos prefieran. El trabajador o la trabajadora de bajos ingresos sabe que si hay problemas, 
se le alertará.

Otra aplicación, desarrollada por Propel, simplifica la solicitud de servicios 
gubernamentales, un proceso notoriamente lento. Ahora existe la opción de una aplicación 
de inscripción móvil simple. Otra aplicación similar es Neat Streak, que permite a los 
limpiadores domésticos comunicarse con los clientes de una manera rápida y pertinente. 
También hay una aplicación de administración de dinero para móviles que combina 
solicitudes de efectivo y préstamos, simplificando nuevamente las vidas de personas de 
muy bajos ingresos que necesitan cobrar sus cheques antes del día de pago y puede evitar las 
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altas tasas de interés cobradas por los usureros [pay-day sharks]. Pero hasta ahora existen 
pocas aplicaciones de este tipo para los trabajadores y familias de ingresos modestos, en 
comparación con lo que está disponible en el sector de consumo de alto nivel.

Un tipo de aplicación muy diferente a la mencionada, mucho más compleja y abarcadora 
es Panoply (presentada por Robert Morris): una intervención en línea que reemplaza la 
terapia típica que involucra a un profesional de la salud con una respuesta colectiva a 
personas con ansiedad y depresión. Lo que encuentro significativo aquí es que tiene el 
efecto adicional de movilizar una red de personas, que puede ser un paso en una trayectoria 
más grande de apoyo que también puede convertirse en una red de vecindario local. Panoply 
coordina el apoyo de los trabajadores de la colectividad y los voluntarios no remunerados, 
todos los cuales reciben capacitación según la demanda, según sea necesario. Panoply 
incorpora los avances recientes en crowdsourcing [colaboración abierta distribuida] y 
computación humana que permiten la retroalimentación oportuna y el control de calidad. El 
enfoque terapéutico detrás de este sistema está inspirado en la investigación de los campos 
de la regulación de la emoción, la neurociencia cognitiva y la psicología clínica, y se basa 
principalmente en el concepto de reevaluación cognitiva (Morris, 2014)8. Las comunidades 
se reclutan para ayudar a los usuarios a pensar de manera más flexible y objetiva sobre los 
eventos estresantes.

Otra herramienta útil busca desarrollar nuevas formas de trabajar juntos en línea (Aragon 
et al.). Esto es algo bastante común entre los usuarios de la clase media y en ciertos trabajos 
profesionales, pero mucho menos probable entre los trabajadores de bajos ingresos. Y si 
bien no está necesariamente dirigido a trabajadores y familias de bajos ingresos, podría ser 
extremadamente útil para los últimos. Puede permitir a una red un sentido de valor individual 
y, por lo tanto, solidaridad y movilización en torno a cuestiones de interés para barrios, 
familias y trabajadores de bajos ingresos. De nuevo, puede alimentar el valor individual 
(Le importo a mi comunidad) y un sentido de fortaleza colectiva. También destacaría aquí 
las herramientas para las trabajadoras sexuales, que les permiten moverse en línea y ganar 
fuerza compartiendo información y posiblemente organizándose (Gira Grant, 2013)9. 

Luego están, por supuesto, las aplicaciones más sofisticadas dirigidas a científicos o 
corporaciones, pero que también deberían formar parte de las herramientas (¡y experiencias!) 
de los trabajadores y barrios de bajos ingresos. Aquí hay uno que bien podría ser también 
para inmigrantes que tienen seres queridos muy lejos pero que necesitan o quieren ser 
parte de su educación (ampliamente entendida). Por ejemplo, tómese una madre filipina 
que trabaja como enfermera o trabajadora doméstica en los Estados Unidos, pero tiene a sus 
hijos en casa, un hecho muy común.

8	  Extraído del sitio https://www.media.mit.edu/videos/morris-2014-09-08/ (Nota del traductor).
9	 Ver, por ejemplo, Melissa Gira Grant, The Red Light and the Cloud en https://medium.com/@melissagira/
the-red-light-and-the-cloud-9a936daaddb8
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Un proyecto de MIT Media Lab (La comunicación del futuro es tan real que se puede 
tocar: Baratz, 2015)10.  tiene como objetivo ir más allá de las opciones de comunicación 
actualmente remotas mediante la movilización de la respuesta sensorial. Actualmente, la 
comunicación remota (incluida la que se realiza en entornos de trabajo) es una experiencia 
rudimentaria y, en ese sentido, incompleta. La aplicación tiene como objetivo experimentar 
... los pasos de un amigo lejano caminando junto a mí mientras compartimos un paseo por la 
tarde. Diferentes flujos de interfaz amplían nuestro significado de un mundo físico (Baratz, 
2015)11. 

Una importante opción de larga distancia -aunque no tan lejana como el ejemplo anterior- 
es, por supuesto, la telemedicina que, para los trabajadores con bajos salarios con limitaciones 
para su movilidad y con poco apoyo domiciliario, puede ser de gran ayuda. O puede usarse 
para argumentar las restricciones de movilidad de los trabajadores de bajos salarios, que 
pueden carecer de niñeras de tiempo completo, y pueden tener ancianos viviendo en sus 
casas, todo lo cual reduce sus opciones de salir de casa (Sharon y Frank, 2000)12. 

APLICACIONES QUE PUEDEN FORTALECER EL ESPACIO COLECTIVO

Un segundo vector que creo que debería formar parte de la experiencia de los trabajadores 
con bajos salarios es su valorización en un sentido social general. Los trabajadores de alto 
nivel a menudo son elogiados por agregar valor a nuestras economías, por su inteligencia y 
capacidad para hacer un trabajo complejo y así sucesivamente. Reconocimientos, por cierto, 
que no siempre están justificados. Los trabajadores con bajos salarios también deberían 
ser reconocidos como importantes para el bien social más amplio. Esta ha sido durante 
mucho tiempo una de mis preguntas de investigación. Cada época y cada sector contiene 
sus propias respuestas a esta pregunta.

Existen diversas formas en que el valor de estos trabajadores como individuos puede 
convertirse en una especie de bien colectivo, significativo para los propios trabajadores y 
para una comunidad más amplia. Un aspecto que me ha interesado desde hace tiempo es 
cómo hasta las comunidades o grupos de trabajadores más pobres se suman al bien público 
y pueden experimentarse a sí mismos como elementos que contribuyen al bien público.

Los Países Bajos son un buen ejemplo de ese reconocimiento de valor. Su sistema de salud 
se basa en el principio de la atención universal. Incluye un sistema vecinal como una parte 
clave del aparato médico. Cuando un paciente puede regresar a su hogar pero aún necesita 

10	 Consultar en https://www.fastcodesign.com/3040689/the-touchable-future-of-communication
11	 Palabras de Hiroshi Ishii en https://www.fastcodesign.com/3040689/the-touchable-future-of-communication. 
Véase ahí también la instalación de Mirror Fugue.
12	 Sharon,T y Ariel Frank (2000) “Utilizing Multimedia Technologies for Interactive Telesonography”, en 
https://www.semanticscholar.org/paper/Utilizing-Multimedia-Technologies-for-Interactive-Sharon-Frank/5e73f70b3
2232d85c13ea8cd5f1339101484a230
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atención, el vecindario inmediato es rápidamente alertado y los residentes designados 
(que tienen tiempo y no están enfermos) se organizan para garantizar la supervisión las 
24 horas: el paciente podrá utilizar en todo momento una simple aplicación para llamar a 
los cuidadores del vecindario y estos últimos también harán visitas regulares. Todos estos 
cuidadores, pero también todo el vecindario, son reconocidos como una especie de actor 
público que contribuye al bien público.

Los efectos positivos del vecindario son una aspiración de larga data. Gran parte de eso 
finalmente se perdió. Pero también siempre se repite. Por lo que hace quince años Bailyn et 
al. enfatizaron de nuevo su importancia. Permítanme citar en detalle:

Las comunidades no han formado parte importante del pensamiento sobre el trabajo y la familia. Los 
empleados son vistos como en el trabajo o en casa, como si no existiera un contexto más amplio de 
relaciones sociales e instituciones, fuera de la familia, a la que pertenecen los hogares y las personas. 
Pero es la misma incrustación [embeddedness] -o falta de integración- de las familias y los miembros 
individuales de las familias en comunidades específicas lo que puede determinar si los empleados pueden 
conciliar con éxito los mundos del trabajo y de la familia. Del mismo modo, puede ser la incrustación, 
o la falta de ella, de las empresas en las comunidades en las que están ubicadas lo que determina su 
éxito en el reclutamiento y retención de trabajadores y en la venta de sus servicios o productos. Los 
empleadores y los miembros de su fuerza de trabajo deben reconocer y contribuir a las comunidades 
de las que forman parte. La calidad de la vida comunitaria es importante para la supervivencia tanto de 
los empleadores como de los empleados y las comunidades necesitan la participación de ambas para 
desarrollar y fortalecer su capacidad de ofrecer entornos habitables para todos. (Bailyn, Drago y Kochan, 
2001, pp.47-48)

Esto indica que el vecindario puede expandir el espacio de conocimiento de la vida 
laboral. Los componentes clave del espacio de trabajo del vecindario en los que podemos 
pensar son, entre otros, el uso de tecnologías digitales para trabajar en casa, para hacer lo 
que ahora compramos, para diseñar para uso propio o para la venta. Y haría salir del barrio 
un espacio interconectado habilitado por aplicaciones diseñadas con vecindarios de bajos 
ingresos en mente. La imagen clave es que incluso los barrios modestos y los trabajadores 
con ingresos modestos estén inmersos en espacios que colectivicen sus necesidades 
específicas en tanto residentes.

NUEVOS DESAFÍOS QUE REQUIEREN UNA ACCIÓN COLECTIVA 
BARRIAL

Hay una serie de tendencias que podemos discernir que señalan una creciente importancia 
del barrio para el trabajo junto con un alto riesgo de distribuciones de ingresos bimodales: 
altos ingresos para algunos trabajadores y bajos ingresos para otros. El trabajo en línea 
es un ejemplo. Si bien una buena parte del trabajo en línea es de alto nivel profesional, 
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gran parte del trabajo en línea corre el riesgo de convertirse en una zona de explotación de 
trabajadores. En mi opinión, es un enfoque clave para garantizar que los trabajadores con 
bajos salarios tengan un lugar de trabajo y vida productivo.

Gran parte de la literatura sobre esto no es crítica, lo que me parece problemático: hace 
hincapié en las ventajas para los empleadores y pasa por alto los bajos salarios de los 
trabajadores así como la falta de protecciones. Por ejemplo, en una visión general del 
crecimiento del trabajo en línea, Houlne y Maxwell escriben:

Los profesionales que desean prosperar en este nuevo entorno tienen que pensar de manera diferente. El 
mercado de trabajo virtual en línea alcanzó más de mil millones de dólares sólo en 2012 y se predice que 
un tercio de la fuerza de trabajo mundial podría contratarse en línea para el año 2020. Algunos informes 
sostienen que podría llegar al 50% del total mundial de la fuerza de trabajo (Houlne y Maxwell, 2013, 
p.13).

En un artículo de blog, Elena Kvochko (2014) se refiere a datos que muestran que:

... los empleadores son optimistas con los freelancers en línea. Casi el 85% de las empresas que usan 
los mercados de empleos en línea dicen que contratar en línea les da ventajas sobre su competencia y 
casi las tres cuartas partes informan que tienen la intención de contratar más en línea. Al aprovechar los 
pools independientes en línea, los empleadores trascienden las fronteras geográficas y evitan muchas 
restricciones de empleo13. 

El desafío será evitar una carrera hacia el fondo. Los barrios, o espacios equivalentes, 
deben convertirse en espacios donde el hecho de que los trabajadores puedan trabajar 
desde su casa se vuelva positivo, tanto para los trabajadores como para los barrios. Tomará 
un cierto tipo de acción colectiva, con apoyo mutuo en lugar de caer en los horrores de 
competir por trabajos en línea cada vez más mal pagados y con ello sembrar la desconfianza. 
El vecindario debe funcionar como una herramienta para la colectivización, de la misma 
manera que una empresa grande puede convertirse en un terreno para colectivizar las 
demandas de los trabajadores. Para los trabajadores en línea, el vecindario se convierte 
en el espacio equivalente. Pero esto solo puede suceder si es un espacio para conectarse, 
colaborar y reconocerse mutuamente. En resumen, un espacio donde el trabajo en red y la 
colectivización puedan fortalecer el vecindario y, por lo tanto, el poder de negociación de 
los trabajadores en línea. En su artículo de blog sobre el mundo globalizado del trabajo 
basado en Internet, Waters y Kuchler (2014) llegan a esta posibilidad de que los trabajadores 
colectivicen su lucha:

La expansión de los dispositivos móviles está forzando cambios más profundos, particularmente en la 
forma en que los grupos de trabajadores se comunican y comparten información. El resultado ha sido un 

13	 Consultado en http://techonomy.com/2014/03/online-freelance-globalizing-world-work/
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desafío más profundo para el control de Microsoft sobre el software de la vida laboral14. 

¿QUIÉN ES RESPONSABLE CUANDO UN PROCESO DIGITALIZADO VA 
MAL?

La preocupación aquí es que los trabajadores de bajos ingresos probablemente 
experimenten vulnerabilidades adicionales si se produce un colapso en un proceso de 
producción (parcialmente) automatizado. Aquí presento algunos casos que ilustran una 
gama de posibles complicaciones.

Un primer caso se refiere al uso de un proceso automatizado para determinar que no se 
pagó el saldo de la tarjeta de crédito. La evidencia fuera del sistema automatizado mostró 
que el sistema había fallado y estaba en error. Pero la parte sentada (es decir, el jefe o el 
supervisor) se rehusó a desviarse de las decisiones producidas por el proceso del sistema 
automatizado, incluso cuando se enfrenta a pruebas fuera del proceso automatizado. La 
decisión en este caso apoyó al demandante contra el sistema automatizado. Pero indica 
de manera brutalmente simple hasta qué punto la voluntariedad puede justificarse al 
invocar una capacidad tecnológica que puede verse fácilmente como superior a un humilde 
trabajador. Las implicaciones son preocupantes y necesitamos aplicaciones digitales que 
puedan involucrar este tipo de casos en el lugar de trabajo, donde la evidencia a menudo 
no está basada en la documentación de una tercera institución, como en este caso. (Samuel 
edeh vs. Equifax Information Services LLC, 2007).

Aquí hay otro caso en el que un sistema automatizado recibe el trato de una persona. 
Bank of America realizó una serie de llamadas automatizadas (determinadas a través de 
un proceso automatizado de programación) a una pareja que tenía pagos atrasados de su 
hipoteca. Este caso muestra una opción interesante: llevar al Banco a los tribunales por 
su acoso a través de llamadas automatizadas. La pareja pudo recaudar dinero por daños y 
perjuicios después de ganar una demanda por acoso.

Claramente, existe una amplia gama de problemas planteados por este tipo de dependencia 
en la digitalización de las tareas burocráticas y la rendición de cuentas. Perry y Smith 
proporcionan una visión general útil sobre las implicaciones legales de la toma de decisiones 
automatizada. Aquí hay una cita que capta algo de esto:

¿El concepto de delegación se usa apropiadamente en este contexto? Después de todo, a diferencia 
de los delegados humanos, ¿nunca se puede decir realmente que un programa informático actúa 
independientemente de su programador o de la agencia gubernamental pertinente? ¿Qué sucede si un 
proceso informático determina algunos, pero no todos, los elementos de la decisión administrativa? 
¿Debería la determinación de esos elementos ser tratada como el tema de decisiones separadas de 
aquellos elementos determinados por el responsable humano? (Perry y Smith, 2004, p. 4).

14	 Consultado en https://www.ft.com/content/1dcb18fc-6f3e-11e4-8d86-00144feabdc0
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En su libro sobre Responsabilidad en una sociedad informatizada, Helen Nissenbaum 
(1996) nos brinda un análisis más técnico sobre las mismas preguntas. Ella aborda el tema 
de muchas manos, que se discute en gran parte de la literatura sobre la responsabilidad en 
lo que respecta a las nuevas tecnologías. Ella concluye que es difícil identificar a un agente 
en particular para la responsabilidad cuando tantos están involucrados. ¿El ingeniero de 
software es culpable? ¿Es el empleado de bajo nivel quien ingresa datos en el procesador 
digital de decisiones?

Este oscurecimiento de la responsabilidad puede darse de diferentes maneras. En algunos casos, puede 
ser el resultado de una planificación intencional, un medio consciente aplicado por los líderes de una 
organización para evitar la responsabilidad de los resultados negativos, o puede ser una consecuencia 
involuntaria de una gestión jerárquica en la que las personas con mayor poder de toma de decisiones 
están sólo remotamente relacionados con el resultado causal de sus decisiones. Cualquiera que sea el 
motivo, el resultado es que las víctimas y quienes los representan se quedan sin saber a quién señalar 
con el dedo. Puede no estar claro incluso para los miembros del colectivo mismo quién es responsable. 
El problema de muchas manos no es exclusivo de la informática, sino que ataca a otras tecnologías, las 
grandes empresas, el gobierno y el ejército. (Nissenbaum,1996, p. 4).

Centrándose en el diseño de la interfaz, Mary L. Cummings sostiene que, de hecho, los 
sistemas digitalizados crean un tipo de amortiguación moral entre el operador del sistema y 
los resultados de la decisión, por lo que estos tipos de interfaces (especialmente donde hay 
una mayor posibilidad de daño) debe ser asumido y contabilizado en el diseño del software 
de toma de decisiones (Cummings, 2006).

Debido a la disminución de la responsabilidad que puede resultar de las interacciones con 
computadoras y la automatización, creo que se debe insertar algún tipo de compartimentación 
al desarrollar una interfaz humana para cualquier sistema que tenga la capacidad de dañar 
a las personas (como interfaces para armas y dispositivos médicos). El objetivo es un 
amortiguador moral, una forma de distanciamiento y compartimentación que permite a las 
personas distanciarse moral y éticamente de sus acciones. El concepto de amortiguación 
moral está relacionado, pero no es lo mismo, que la idea de desvinculación moral de Bandura 
(2002) en la que las personas se desvinculan de la autocensura moral para participar en una 
conducta reprensible. Un amortiguador moral agrega una capa adicional de ambigüedad 
y de posible disminución de responsabilidad a través de un artefacto o proceso, como una 
interfaz de computadora o recomendaciones automatizadas. Los amortiguadores morales 
pueden ser los conductos para la desvinculación moral, que es precisamente la razón de la 
necesidad de examinar cuestiones éticas en el diseño de la interfaz.

Concluyo con una cita de Eric Marsden donde describe por qué la rendición de cuentas 
posiblemente se vea disminuida cuando se utilizan procesos digitalizados de toma de 
decisiones:
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La automatización de las funciones de toma de decisiones puede reducir la conciencia del operador 
sobre el estado del sistema y los cambios en el entorno. Los humanos tienden a ser menos conscientes de 
los cambios en los estados ambientales o del sistema cuando esos cambios están bajo el control de otro 
agente, ya sea que ese agente sea la automatización u otro ser humano... (Marsden, 2011, p. 4).

Claramente, estamos entrando en una era donde muchas de estas ambigüedades tendrán 
que ser abordadas. El riesgo es que los intereses de las corporaciones y otros actores 
poderosos moldeen las leyes y los criterios para la rendición de cuentas. Los trabajadores de 
bajos salarios tendrán que encontrar espacios de acción colectiva desde los cuales puedan 
luchar para proteger sus derechos básicos. Hay otros: la legislatura, los espacios en línea. 
El espacio de los vecindarios es uno de esos espacios y puede proporcionar el nivel básico 
para que se organicen colectivamente en línea. 
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